
l 

14 JUAN DE TORQUE~IADA [LID I 

grados. La tercera zona corre de ancho desde el polo del zodíaco hasta el 
polo del mundo (que es el Ártico) y tiene veinte y cuatro grados; y con­
tando en junto la distancia de grados que hay desde este polo a la línea 
equinocial son noventa. que son la cuarta parte de toda la tierra de polo 
a polo. La cuarta zona corre (volviendo destotra parte del polo Antártico) 
desde el trópico de Capricornio hasta el círculo también zodíaco Antártico. 
que se llama así por ser de la parte de mediodía; la cual zeina es corres­
pondiente a esta que. nosotros habitamos y corre las parejas a ésta, con 
cuarenta y tres grados. La quinta y última zona es la que se incluye entre 
el polo zodiaco Antártico hasta el polo del mundo. que tiene veinte y cua­
tro grados. como la otra en su contraposición. 

De esta larga división verá cada uno que quiera leerlo y notarlo en cuán­
tas partes estaba dividida la tierra. h'lciéndola quintanaria la sabiduría 
antigua; y aunque la midieron toda y la redujeron a los números de legua~ 
que tenemos referidas. por los grados dichos, no es tan cierta esta cuenta que 
no puede faltar en algo; y por esto decimos que es poco más o menos de 
10 dicho. contando desde la equinocial a una y a otra parte polar. 

CAPÍTULO IV. Que prosigue la materia del pasado y se prue­
ba la habitación de todas las partes del mundo; y se declara 
a la opinión de los antiguos acerca del calor de la tórrida 

[1
ONSIDERAOO BIEN lo dicho en el capítulo pasado. se cono­
cerá con facilidad lo que los antiguos dijeron acerca de la 
habitación o inhabitlción de las tierras. Y aun Plinio. tra­
tando más por menudo de lo habitado. escribe que de cinco 
partes que llaman zonas, quita las tres el cielo a la tierra. 
que son las señaladas en la figura y. que aún de esto que 

se puede habitar. le hurta una grande parte el océano. Y en otra parte 
dice que no hay hombres, sino en el zodíaco. La causa que ponían estas 
gentes para probar esta imposibilidad era ser unas tierras muy frias y otras 
muy calientes; lo cual todo trata Henrico Martlnez l en su Reportorio y. por 
estar bien puestas y ser cosas de su facultad, me aprovecharé de ellas di­
ciéndolo como él lo dice. Para lo cual hemos de suponer que la principal 
causa del calor. que de parte del cielo· recebimos. es la presencia del sol. 
El cual nos cómunica su cualidad por medio del aire. De suerte ql.Je tiem­
po caluroso no es otra cosa que estar cálido el aire que nos rodea. Recibe 
(pues) el aire calor por virtud de los rayos solares. los cuales hacen en él 
más o menos impresión, según la disposición del lugar en que le hallan, 
porque en las partes y lugares bajos y abrigados. donde los rayos solares 
reberberan en la tierra y hallan resistencia. calientan más que adonde pa­
san de claro. Y de que esto sea así se ve por experiencia que en tiempo 

1 Henrico Martlnez. Report. tr. 3. cap. 5. 
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de invierno, los que por la mafia 
se arriman a alguna pared o a ( 
rayos reberberan; porque allí sie 
adonde pasan de través y a sosia 
tes del mundo, adonde el sol hi 
reberberaci6n fuerte y por consi 
adonde los rayos solares pasan ot 
por lo cual las tales tierras goza¡ 

Son (pues) las partes del mund 
diculares y derechos a la tierra, 
año por el zenit o punto .vertil 
sucede en todas estas tierras que 
son generalmente muy cálidas. 
dichos rayos cuasi de todo punto 
en la tierra. son las que están del 
son muy frías. De aquí se colige 
hende el temperamento que c 
tener, pues cuanto más se acerca 
y sácase de ello una regla genera 
cuanto mayor elevación de polo 1 
calurosa. cuanto la elevación del 
ralmente de parte del cielo. Mw 
tierra. hallaremos ser la referida 
cosas universales en la producciól 
según la cualidad de la materia; 
sequedad. no dependiendo de la '; 
bién según el sitio y disposición e 

que en los valles hondos y aprét 
el calor del sol y se extiende. espi 
(por ventura) no advirtiendo los 
más se eleva. más calienta; y jUZ¡ 
donde el sol no llega ni con _much 
que mucho mayor sería el tal c~ 
por el zenit. Y pues que en Se,; 
do la máxima o mayor e1evaciól 
medio. causa en el estío un cal 
este calor adonde viene a estar e 
pasando por encima de la cabez 
tierras comprehendidas dentro d 
bies, llamándolas tórrida zona,p 
gente tan grande calor. De IDA 
sequedad y destemplanza. Dest 
demás astrólogos. Entre los cual 
diciendo: Que de toda la tierra 

2 PtoJ.in 3. de Almagestis. 
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de invierno. los que por la mañana se quieren calentar a los rayos del sol. 
se arriman a alguna pared o a otro lugar acomodado. adonde los dichos 
rayos reberberan; porque allí sienten más calor, que en otro lugar exento. 
adonde pasan de través y a soslayo. Pues de la misma manera en las par~ 
tes del mundo, adonde el sol hiere a la tierra derechamente, es la dicha 
reberberaci6n fuerte y por consiguiente manera causa mucho calor; mas 
adonde los rayos solares pasan oblicuos y de soslayo no hay la tal reflexi6n; 
por lo cual las tales tierras gozan de poco calor. 

Son (pues) las partes del mundo, adondé los rayos del. sol vienen perpen· 
diculares y derechos a la tierra, aquellas donde el S91 pasa dos veces al 
año por el zenit o punto vertical (que es sobre nuestra cabeza) COml? 
sucede en todas estas tierras que están dentro de los tr6picos, a cuya causa 
son generalmente muy cálidas. Y aquellas partes del mundo, donde los 
dichos rayos cuasi de todo punto pasan al soslayo sin que hagan impresión 
en la tierra. son las que están debajo de los polos del mundo, a cuya causa 
son muy frías. De aqui se colige que entre estos dos extremos se compre· 
hende el temperamento que cualquiera tierra de parte del cielo puede 
tener. pues cuanto más se acercare al uno. más se ha de apartar del otro; 
y sácase de ello una regla general y es: que tanto será una tierra más fria 
cuanto mayor elevación de polo tuviere; y por consiguiente tanto será más 
calurosa, cuanto la elevación del polo fuere menor. Esto se entiende gene­
ralmente de parte del cielo. Mas si consideramos las partes y sitios de la 
tierra. hallaremos ser la referida regla muy falta; porque la virtud de las 
cosas universales en la producción de los efectos es variada y determinada, 
según la cualidad de la materia; y los grados de calor, frio. humedad y 
sequedad. no dependiendo de la vecindad o apartamiento del sol. sino tam· 
bién según el sitio y disposición de la tierra. Porque se ve por experiencia 
que en los valles hondos y apreturas de la tierra, se multiplica y aumenta 
el calor del sol y se extiende, esparce y disminuye en los llanos. En lo cual 
(por ventura) no advirtiendo los antiguos consideraron que cuanto el sol 
más se eleva, más calienta; y juzgaron que si en algunas partes de Europa. 
donde el sol no llega ni con .muchos graJos al zenit. hace grandes calores; 
que mucho mayor seria el tal calor en las partes del mundo donde pasa 
por el zenit. Y pues que en Sevilla. ciudad principal de España. no sien­
do la máxima o mayor elevación del sol más de treinta y seis grados y 
medio. causa en el estio un calor cuasi insufrible que mucho más seria 
este calor ado!,!de viene a estar el sol. en nueve grados sobre el horizonte: 
pasando por encima de la cabeza. Pues como esto sucede en todas estas 
tierras comprehendidas dentro de los trópicos. las juzgaron por inhabita­
bles. llamándolas tórrida zona, pareciéndoles que no seria posible sufrir la 
gente tan grande calor. De más de que a esto se habia de seguir gran 
sequedad y destemplanza. Desta opinión fueron Ptolomeo.2 y todos los 
demás astrólogos. Entre los cuales se cuenta también el autor de la esfera. 
diciendo: Que de toda la tierra del mundo. sola la cuarta parte era habi­

1 Ptol. jn 3. de Almagestis. 
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table, También es de este parecer Pedro de Aliac03 y Juan Pico Mirandu­
lano. hombre doctísimo en las c:>nc1usÍ')nes que sustentó en Roma. delante 
del papa Alexandro VI; defendió acérrimamente ser imposible poder vivir 
hombre ninguno debajo de la tórrida·zona. y lo que más espanta es que 
el doctor Bias Álvarez Miraval, méd'co y teólogo. en el tratado que impri­
mió en Salamanca el año de mil quinientos y noventa y nueve intitulado 
LA conserl'ación de la salud del cuerpo y del alma, en el capítulo 12 dice: 
Que sola la quinta parte del mundo es habitllble (que es la zona, inclusa. 
entre el círculo Ártico y el tróp:co estival de Cáncer) y que aunque la 
otra zona templada que hay en la p:lrte meridional también sea habitable, 
que no se sabe qué gente sea la que la betbita; porque el grande calor de la 
tórrida zona que está en medio de entrambas les quita el comercio; y que 
los hombres no se puedan comunicar, Y por otra parte en el mismo ca­
pitulo dice: Que la zona más principll y excelente. es la que está entre el 
círculo Antártico y el trópico de Capricornio. por razón de que es más 
habitable y tiene más gente que las demás. que es una contradición no­
table. Y en el capítulo 8° del mismo libro dice algunas cosas de astrolo­
gía. al mismo tono; por donde muestra este escritor la poca noticia que 
tenía de la cosmografia y astrología cuando escribió. Lo cual no causa 
admiración en el prudente. porque raras veces acontece saber un hombre 
todas las ciencias bien; pero es costumbre de sabios que si para substanciar 
alguna cosa se les ofrece tratar en ella de facultad ajena. la comunican 
primero con los profesores de ella. Y así admira que una persona docta 
contradiga e ignore lo que de muchos años a esta parte han hallado y ha­
llan. no uno. ni ciento. ni mil. sino milIares de personas. por experiencia: 
pues consta y e~ cosa cierta que los reinos de la Nueva España. que caen 
debajo desta tórrida zona y los del Perú. la mayor parte de la Etiopía 
y costa de Guinea. la Arabia feliz. la India de Portugal. gran parte del 
reino de Persia y la parte meridional de la gran China, las islas Malucas y 
Filipinas; y otras muchas tierras fértiles y muy pobladas que están en esta 
tórrida zona. en muchas partes están pobladas. en la cual se goza del 
más apacible temple de todo el mundo. 

No iban los antiguos fuera de camino en imaginar lo que queda referido. 
si la cualidad y disposición de todas las tierras (dentro de los trópicos) 
fuera según las de Europa; mas Dios nuestro señor. que todo lo crió de 
nada con su infinito saber, proveyó del remedio conveniente. dándoles la 
propriedad que tienen que es ser algunas muy húmedas y llover en ellas 
en la fuerza de los calores. en otras por la comodidad del sitio. que por 
naturaleza tienen ayudado del veloz curso de los cielos. gozando ordina­
riamente de aires frescos y templados. De más de esto los mayores días 
en estas partes son menores que en Europa y por consiguiente las noches 
mayores. para poder refrescar el tiempo y con esto es el calor menos. de lo 
que ellos imaginaban; porque importa mucho a la perfección del efecto. 
la continuación de la causa; y así no sólo son estas tierras habitables, mas 

1 Petrus de Aliaco. q. 3. suprd Spher. 
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es el temperamento de much'ls e 
la vida humana; y no solamente 
hemos dicho) y tan llenas de ger 
su gentilidad estos mexicanos el 
hormigas de muy grandes horm 
abejas; y ahora hay muchísimo 
pañoles. a los cuales jamás se le: 
y no sólo en este reino, donde I 
desta zona; pero en el Pirú, en I 
de· aquel reino (que por otrQ n 
Quito. que están en el mismo gr 
tórrida zona. cuatro grados y n 
la línea equinocial y es tan habil 
de mejor temperamento; porque 
el verano calor demasiado; y es 
guna parte de la Nueva España 
desee el frío. ni el frío aprieta 1 

pone a calentar al fuego; lo cual 
po da lo que es suyo, no perdO] 
naturaleza. ni el calor 10 qlle sal 

De manera que esta región. e 
muy habitada y es muy conveni 
talaje que hlly debajo de la equ 
Etimologías," en el cual paraje 'j 
tuado. aunque en la parte de ori 
en una especulación que hace til 
diciendo: que en Inglaterra vido 
del demonio y con sus diabólico 
y encerrado al mismo demonio ~ 
o tener licencia para ello prom 
todos los del año. frutas madura 
que ¿dónde estaba aquella tiem 
se cOj!ían? respondió el demon 
parecía ser inhabitable. el cual ei: 
el padre Vera Cruz y se lo atril 
lo cita no está. Yo le tengo (y 
de toda verdad. así en sus escri 
lo leería en algún lugar y texto! 
cado no lo he podido hallar; pe 
bre tan grave no lo dijera) pues 
a los ojos. porque sin ir a tierra 
sino estando debajo de la mism 
todo aquello en abundancia; p:J 
podemos sin encantamientos afil 

• Div. Isidor. lib. 14. Ethymol. 
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es el temperamento de much'ls de elhs apacible. bueno y acomodado para 
la vida humana; y no solamente son habitables pero muy h'lbitadas (como 
hemos dicho) y tan llenas de gente (que hablando de sta Nueva España) en 
su gentilidad estos mexicános eran en tanto número, que excedían a las 
hormigas de muy grandes hormigueros y a los muy grandes enjambres de 
abejas; y ahora hay muchísimo número de gente, así de ellos como de es­
pañoles, a los cuales jamás se les ha oído queja de calor que sea excesivo; 
y no sólo el'). este reino, donde tantas naciones hay, se pude vivir debajo 
desta zona; pero en el Pirú, en la ciudad de los reyes. metrópoli y cabeza 
de· aquel reino (que por otr() nombre se Ilam'i Lima) y la provincia de 
Quito, que están en el mismo grado que este reino mexicano, debajo de la 
tórrida zona, cuatro grados y más dentro del trópico de Cancro. contra 
la linea equinocial y es tan habitable esta tierra, que no la tiene el mundo 
de mejor temperamento; porque ni en el invierno hace mucho frío. ni en 
el verano calor demasiado; y es tan comedido el temple en sí. que en nin­
guna parte de la Nueva España obliga el calor en todo el año a que se 
desee el frío, ni el frío aprieta tanto a un hombre que se muera si no se 
pone a calentar al fuego; lo cual no se h'llla en España, porque cada ti~m­
po da lo que es suyo. no perdonando el frío lo que puede ejecutar de su 
naturaleza, ni el calor lo que sabe abrasar. 

De manera que esta región, como probamos. no sólo es habitable sino 
muy habitada y es muy conveniente para la habitación del hombre el es­
talaje que h'ly debajo de la equinocía1. Así 10 sintió San Isidoro en sus 
Etimologías,4 en el cual paraje y región creyó estar el paraíso terren1l si­
tuado, aunque en la parte de oriente, en Asia. Yel doctísimo Vera Cruz. 
en una especulación que hace filosófica, citando al dicho santo, añade más. 
diciendo: que en Inglaterra vido un hombre a un encantador, que por arte 
del demonio y con sus diabólicos pactos y encantaciones había constreñido 
y encerrado al mismo demonio (según é! pens'lba); el cual para poder salir 
o tener licencia para ello prometía al encantador de traerle cada día. en 
todos los del año. frutas maduras y buenas; y preguntándole el encantador 
que ¿dónde estaba aquella tierra, que él sabía, donde tan ordinarios frutos 
se cogían?, respondió el demonio, que en cierto lugar que a los hombres 
parecía ser inhabitable, el cual era muy aplcible y ameno. Este caso refiere 
el padre Vera Cruz y se lo atribuye al dicho santo; pero en el lu~ar que 
lo cita no está. Yo le tengo (y todos los que le conocieron) por hom')re 
de toda verdad,. así en sus escritos como en sus palabras; y QsÍ creo que 
lo leería en algún lugar y texto suyo; que aunque con diligencia b he b.ls­
cado no lo he podido hallar; pero no dificulto el creello (aunque un h:)m­
bre tan grave no 10 dijera) pues es proposi;;ión verdadera que la tenemc>s 
a los ojos, porque sin ir a tierras tan lejos buscando el nacimiento del sol. 
sino estando debajo de la misma línea. aunque acá tan apartados vemos. 
todo aquello en abundancia; pJrque militando dentro de la tórrida zona 
podemos sin encantamientos afirmarlo. porque en todos los días del año 

• Div. Isidor. lib. 14. Ethymol. 
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se dan frutas m'lduras de muchos géneros y sin obra del demonio, ni por 
m,:,no suya podemos traerlas, a las nuestras y comerlos., como lo hemos 
comido; porque de bs frutos que produce la misma tierra (los que pode­
mos llamar nativos) es muy cierto que "en todo tiempo no faltan en este 
g:énero o en el. otro; y lo que más pone en admiración es ver que de los 
frutos c'lstellanos, que después de pobladas estas tierras de españoles se 
h,ln trl:'ído de Castilla, como son peras, higos, membrillos, uvas y otras de 
estas cualidades, por navidad, cuando los fríos, son acá mayores, siguiendo 
el temple de España (aunque no en la intensión y fuerza) hay alguna de 
estas frutas, como la hemos visto como son peras, membrillos y duraznos: 
y en confirmación de esta verd'ld, hoy que se cuentan 17 de el mes de no­
viembre del año de 1611, tengo en mi poder dos duraznos, tan lindos y 
frescos como se dan por su proprio y natural tiempo. Y este mismo ~ño 
cuasi en principio de septiembre vide en el pueblo de Cohuatlychan, sIete 
leguas de esta ciudad de Mexico, un rosal con rosa muy hermosa y fresca, 
siéndo el tiempo de ella abril y mayo; y todos meses del año he visto en 
lit ciudad y provincia de TlaxcaHa membrillos (aunque no en mucha can­
tid'ld); v por el mes de enero del año de 1612, que es otro después de el refe­
rido, vide peras maduras en esta dicha ciudad; y por febrero y marzo. rosa; 
yen estos mismos meses algunos membrillos; yen el convento de Penhuan, 
que es pueblo en la provincia y reino de Mechoacan, vide el año de 1584 
sacar de la huerta del dicho convento una gran canasta de membrillos, tan 
grandes y tan amarillos como se dan por los meSes de agosto y septiembre, 
que es su natural tiempo, en tod'lS putes. Y en el mismo reino y pueblo 
de Tacámbaro, que es de la encomienda de don Fernando de Oñate y está 
a la doctrina de l<;>s religiosos del glorioso padre San Agustín, se cogen 
manzanas, m uchas y muy buenas, todos los meses del año, como me lo 
han certificado los mismos religiosos. Y en las faldas del volcán, en un 
pueblo lIam;¡do Tochmilco, duraznos y peras cermeñas más dulces que la 
miel; y en tierras donde se ejercita la labranza del trigo se ven, en todo el 
tiempo del año, un trigo que lo están segando y otro que va madurando 
y otro más verde y otro que acaba de nacer y otro que van sembrando.; y 
ahora, que es por el mes de noviembre, se verifica esta verdad en el tngo 
que se está segando de i~mporal y el que va creciendo de riego, en el valle 
de Atrisco y otras partes y otro que se va sembrando; cosa que podría 
caUS'lr a:imiración viendo tanta fertilidad de tierra. Y si San Isidoro lo 
viera,5 no dejara de esplntárse y aun de celebrar la tierra, así como tam­
bién alaba \¡i India oriental diciendo de ella: Que a los árboles no se les 
cae en todo el año la hoja y que siembran y cogen dos veces en él, lo cual 
también se hace en estos reinos en muchas partes; y de el maíz digo que 
hay tres provincias que tienen tres cosechas de él. 

De esto dicho sacamos probado cómo todo lo que coge esta tórrida 
zona no sólo es habitable, pero muy habitada; y con esto queda ya pro­
bado cómo las dos partes del mundo. que son oriente y occidente son 

, Div. Isidor. lib. 14. Ethymol. cap. 6. 
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regiones habitables. Y digo má! 
se habitan. Del oriente, por no 
manos la prueba; pero plra sal 
propósito no hace la particular id 
elocuentísimo historiador del rey, 
farios de la fierra del Perú, y allí s: 
lo dicho. De la parte occidenta 
hallan en estas Indias Occidentall 
he oído a hombres doctos y seg:J 
hay grandísimas poblaciones y tie 
Malucas y Filipinas y otra much~ 
De las otras dos zonas. medias o 
la experiencia hace prueba y en el 
el estalaje de las tres y en una d 
Españas vienen a las Indias. por~ 
hay de todas Ilaciones. habrá de 
prueba de la tórrida. lo podemos 1 
que eran contrarios y con autori 
modernos, y es sentencia de la di1 
dicha y examinada, Strabón, Pom 
también afirmaron lo de las mm 
en la áurea Chersoneso y en Tal 
motra, las cuales caen debajo de s 
y antártica, tenemos la prueba mi 
Ártico. en la elevación de sesenta 
tación y asistencia de gente, corrio 
bispo upsalensi, en aquella larga 
temptrionales y pone a Noruega el 
días son de dos meses y medio y 
en aq uellos polos y regiones hast¡ 
donde dice que habitan los escle 
pigmeos, que según historias verd 
las grullas, los cuales tienen días d 
y otras cosas muy curiosas y de il 
de aquellas tierras tan remotas, I 
haber a las manos y a Jardín de j 

dinavia y los montes hiperbóreos 
(como voy probando) están muy 
estos hiperbóreos están debajo del 
pómene) y Solino en su Polyhisfor, 
nos al norte, sino en algo más de 
cial; aunque también es verdad q~ 
creer que hay tal gente; y por lo ( 
villado de Plinio. autor tan cono 
contradicción en lo tocante a las 
grafla y matemática. 
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regiones habitables. Y digo más, que no sólo lo son; pero que también 
se habitan. Del oriente. por no causar enfado al lector, no traigo a las 
manos la prueba; pero para satisfación de esta verdad, que a nuestro 
propósito no hace la particularidad de quienes sean, lea el que quisiere al 
elocuentísimo historiador del rey. Cristób:::l Estella Calvete, en sus Comen­
tarios de la tierra del Perú, y allí satisfará el deseo, que para mi intento basta 
lo dicho. De la parte occidental están todas estas tierras que agora se 
hallan en estas Indias Occidentales y corriendo más haci<:t la China (según 
he oído a hombres doctos y seg-.¡ros en sus pll<:tbras) debajo de esta zona, 
hay grandísimas poblaciones y tierras muy I ugas cubiertas de gentes, islas 
Malucas y Filipinas y otra mucha parte de la Chin<:t, como dejamos dicho. 
De las otras dos zonas, medias o más templad'ls. no h3y que probar; pues 
la experiencia hace prueba y en ellas h<:tbitab,m bs que p:Isieron en opinión 
el estalaje de las tres y en una de ellas nacen cuasi todos los que de las 
Españas vienen a las Indias, porque son de todas naciones; p::>rque donde 
hay de todas Ilaciones. habrá de todas tierras. aunque alargando más la 
prueba de la tórrida. lo podemos probar con dichos de los mismos escritores 
que eran contrarios y con autoridad de estos sabios antiguos y también 
modernos. y es sentencia de la divina escritura. Demás de esta experiencia 
dicha y examinada, Strabón, Pomponio Mela y Plinio. que fueron los que 
también afirmaron lo de las zonas. dicen cómo hay hombres en Etiopía, 
en la áurea Chersoneso y en Taprobana. que son Guinea. Malaca y Za­
motra, las cuales caen debajo de su tórrida. De las otras dos zonas. ártica 
y antártica, tenemos la prueba muy bastante; porque en la parte del polo 
Ártico. en la elevación de sesenta grados hasta los setenta. se conoce habi­
tación y asistencia de gente, como lo afirma el maestro Olao Magno. arzo­
bispo upsalensi. en aquella larga historia que compuso de las gentes se­
temptrionales y pone a Noruega en la elevación de setenta grados. donde los 
días son de dos meses y medio y aun más; y pone islas que se habitan 
en aquellos polos y regiones hasta la elevación de ochenta y tres grados. 
donde dice que habitan los esclerigeros que por otro nombre se llaman 
pigmeos. que según historias verdaduas tienen sus batallas campales con 
las grullas. los cuales tienen días de cinco meses. Y el que qúisere ver esto. 
y otras cosas muy curiosas y de ingenio y aun increíbles de los moradores 
de aquellas tierras tan remotas. podrá leer al dicho autor. si le pudiere 
haber a las manos y a Jardín de Flores, si no lo ha leído. También Escan­
dinavia y los montes hiperbóreos y otras tierras que caen al mismo norte 
(como voy probando) están muy pobladas según otros autores; porque 
estos hiperbóreos están debajo del norte (según dice Herodoto en su MeI­
pómene) y Solino en su Polyhistor, aunque Ptolomeo no los pone tan veci­
nos al norte. sino en algo más de setenta grados apartados de la equinoc­
cial; aunque también es verdad que Matías de Nicoi los niega y no quiere 
creer que hay tal gente; y por lo dicho no ha faltado quien se haya mara­
villado de Plinio, autor tan conocido y. grave de que hubiese mostrado 
contradicción en lo tocante a las zonas y descuido o poco saber en geo­
grafla y matemática. 
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El primero que afirmó ser habitable la tierra de esa parte de las zonas 
templadas (porque demos autor de más de la experiencia) fue Parménides. 
según cuenta Plutarco. Y Solino, refiriendo autores y ~scritores viejos, pone 
los hiperbóreos donde un día dura medio año y una .noche otro medio, por 
estar de ochenta grados arriba viviendo muy sanos y tanto tiempo que 
hartos de su mucha y larga vida. se matan ellos a sí mismos. También 
dice cómo los alimpheos. que moran en aquellas partes. andan sin cabello 
ni sombrero. Ablavio. historiador godo. dice cómo los adogitas tienen día 
de cuarenta días nuestros y noche de cuarenta noches. por estar de setenta 
grados arriba y viven sin morirse de frío. Galeato de Narni afirma, en el 
libro de Cosas incógnitas al vulgo. cómo hay muchas gentes en la tierra 
que cae y está cerca del norte. Saxo Grammático, pone por tierra muy 
poblada a la Escandinavia, que ahora llaman Suecia, la cual es muy se­
temptrional. Alberto Magno dice que tiene por muy mala vivienda la tierra 
de cincuenta y seis grados arriba; y así cree por imposible la habitación 
debajo del norte; pues donde la noche dura un mes. es incomportable la 
frialdad; y así dice Antonio Bonfin. en la Historia de húngaros y bohemios, 
que a los lobos se les saltan los ojos del mucho frío que sienten en las islas 
del Mar Helado. Y aun Aben Ruiz lo afirma. por Aristóteles.6 Avicena en 
su Doctrina segunda. Y Alberto Magno.7 en la Naturaleza de lugares y 
quieren probar por razones naturales. cómo el estalaje debajo de la tórri­
da zona es habitable y aun más templada para la vivienda del hombre que 
las zonas de los trópicos. 

De estos dichos de unos y razones de otros podemos colegir el atrevi­
miento del saber humano donde llega. que quiere ponerse a fuerzas en las 
cosas que no ve ni sabe, afirmando si puede o no puede ser; pero final­
mente se les puede a todos tapar las bocas con la palabra de Dios dicha 
por Isaías,H donde dice: No crió el señor la tierra en balde. ni en vacío, 
sino para que se more. habite y pueble. Y Zacarías dice al principio de su 
profecía. que anduvieron la tierra y toda ella estaba poblada y llena de 
gente. Ni es de creer que la mar esté llena de peces y poblada de ellos, en 
todos cabos y que la tierra esté vacía y baldía. sin tener hombres en las 
zonas que fingieron destempladas; ni tampoco impiden los fríos, por más 
enemigos que sean a la vida humana: de manera que no anden sin él y 
descabellados los que viven en aquellas frigidísimas regiones; porque si 
como dice el Filósofo. la costumbre hace naturaleza. ¿por qué la naturaleza 
no se conservará? Bien es verdad que el frío destempla un cuerpo que 
está no hecho a él; pero si con él se cría no le hará daño. De la tórrida 
zona decimos que conservará los cuerpos con más propriedad porque natu­
ralmente el calor ayuda a la vida. 

De todo lo dicho concluimos con que las cinco zonas no sólo son habi­
tables. sino que se habitan con grandísima frec~encia. según lo probado; 
y esto se debe tener por muy cierto. dado caso que antiguamente los' que 

• Lib. 4. de Coelo el Mundo . 
• Albert. in natur. loco, 2. p. cap. 6. 
• Isai. 45. 
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seguían la común opinión pusiesen las dos últimas zonas que llamamos 
polares (y esta media que es la tórrida) por inhabitables y despobladas; 
que como todo no se pudo saber en un día. ni en un año. después que el 
hombre cayó de aquel felice y honroso estado en que Dios le había puesto. 
pasándose muchos. fue imposible (con saber humano) dar noticia al mundo 
ni tenerla de su grandeza. si no fuera revelándolo Dios; y así poco a poco 
se'han ido desengañando los hombres de muchos errores. que a los anti­
guos les parecieron verdades muy apuradas. en los cuales hallamos haber 
caldo todos los astrólogos y cosmógrafos antiguos negando estas poblacio­
nes y no advirtiendo al dicho de Dios9 (hablando a nuestros primeros 
padres Adán y Eva). diciéndoles que creciesen y multiplicasen y hinchesen 
la tierra. que a tener fe\:omo nosotros la tenemos pudieran creer que quien 
mandaba que multiplicasen y hinchesen la tierra. que también concertarla 
las regiones como pudiesen ser morada de tantos hombres, Ellos. final­
mente erraron. y ahora se descubren estos yerros, Sea Dios bendito que 
quiso hacer tanto favor a los siglos presentes. que gozasen de estas verda­
des tan al, descubierto. y los españoles y castellanos tienen mucha parte en 
estas gracias (en cuanto pueden ser humanas) después de las que a Dios 
se deben. pues ellos fueron instrumento de este tan manifiesto desengaño. 

CAPÍTULO v. De cómo todo el mundo es esférico y redondo 
y cótno por esta causa hay antípodes contra la opinión de mu­

chos antiguos 

L CAPiTULO PASADO nos pone en obligación a que declare­
mos qué figura tenga el mundo; porque si en todo él se 
habita y vemos que el sol y la luna. unas veces se nos escon­
den y otras vuelven a aparecer. puede causar confusión en 
la consideración y deseo de saber (en los que no lo saben) 
de cómo puede ser esto viendo que siempre estos cuerpos 

celestes se descubren y encubren por una misma parte de oriente a poniente 
y que nunca mudan sitio. fuera del' que tienen señalado de Dio!> en sus 
vueltas y movimientos. Por esto no menos esta dificultad que otras (como 
hemos ya visto) descubrió las razones ocultas de los antiguos. porque 
como dijo Antipho. poeta (referido por Aristóteles en las Cuestiones mecá­
nicas), sabían ó habían hallado por cierto que con el arte o maña se ven­
cían todas las faltas de naturaleza y con esta presumpción quisieron afirmar 
muchos que el mundo tenia figura de huevo. otros de piña o pera; y Oe­
mócrito dijo ser redondo a la manera de un plato. aunque de figura cón­
cava. Otros. que firmemente tuvieron no haber antípodes y que los 
negaron (como fue Anaximandro. Anaxímenes. Lactancia Firmiano) y otros 
fueron de parecer que este cuerpo redondo que hacen agua y tierra era 

• Genes. l. 
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